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PERSONAJES. 


LEDIA  DE  BUSTIÜAGA ,  20  años  de 

edad SRA.  FERNI  (VIRGINIA). 

PEDKO  DE  IRAKRaZÁBAL,  Lisiado  de 

la  mano  derecha,  55  afios  de 

edad SRES.   BOCCOLINI  (CÉSAR). 

ENRIQUE,    Capitán,   25    años    de 

edad TÁMBERLICK  (ENRIQUE). 

ROBERTO  DE  BUSTlífAGA,  50  años  de 

edad HUGUET  (ANTONIO). 

FRAY  TOMÁS,    Prior.   70   años  de 

edad ORDINAS  (JUAN). 

Pajes,  esciideros  y  damas.  Coro  de  ambos  sexos.  Pueblo,  frailes, 
gente  de  armas,  parciales  de  Bustiñaga  y  de  Irarrazabal,  aldeanos,  cria- 
dos, etc. 


La  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Vizcaya 
en  el  siglo  XIV. 


Las  indicaciones  de  la  escena  han  de  entenderse  con  arreglo  á  la  dere- 
clia  é  izquierda  del  espectador.  OOfecSO  Y 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  ha- 
ya celebrados,  i'i  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LEDIA. 


-o^<^ro- 


&CTO   PBIMERO. 


JEn  primer  término,  á  la  izquierda,  fachada  principal  de  ima  casa-torre, 
morada  de  Pedro  de  Irarrazabal,  al  estilo  vascongado,  con  ventana  y 
puerta  de  entrada  practicables.  Este  edificio  presentará  secidar  aspec- 
to: sus  viejos  y  agrieteados  muros  cubiertos  de  hiedra;  á  su  alrededor 
verde  follaje  y  variados  arbustos.  A  uno  y  otro  lado  déla  escena,  edifi- 
cio y  árboles  figurando  los  extremos  de  la  población.  En  el  fondo,  pin- 
toresco paisaje  agreste  y  montuoso,  dispuesto  de  manera  que  á  su 
tiempo  xjuedan  los  coros  y  el  acompañamiento  colocarse  en  grupos  dis- 
tintos sin  qiie  ninguna  figura  quede  oculta.  A  cierta  conveniente  altura 
en  las  montañas,  á  la  derecha,  fachada  principal  de  rm  monasterio. 

'Todo  este  paisaje  deberá  embellecerse  con  puentes,  cascadas  y  cuanto 
se  crea  de  más  efecto.  El  telón  de  fondo  contendrá  la  lima  entre  nubes, 
que  así  la  cubrirán  ó  no,  según  las  indicaciones  que  se  harán  oportima- 
mente.  De  acuerdo  también  con  estas,  se  realizará  el  amanecer. 

ESCENA  PRIMERA. 
PEDRO  DE  IRARRAZABAL  y  coro  interior  de  homhres. 

El  coro  se  dejará  oir  lejano  á  uno  y  otro  lado  de  la  escena.  Irarrazabal  á  la  ventana, 
■parecerá  como  embebido  en  los  recuerdos  que  el  canto  del  coro  le  produce;  manifestando 
poco  á  poco  creciente  entusiasmo,  á  fin  de  que  movido  por  él,  y  como  atraído  por  las  vo- 
.ces,  salga  de  su  casa,  y  colocándose  en  el  centro  de  la  escena,  exclame  en  la  cxaltacioa 
de  sus  sentimientos:  A  luchar,  etc. 

Coro. 

Duerma  quien  pudiere, 
que  mi  corazón, 
al  dejar  Vizcaya 
no  se  duerme,  no. 
Mostrando  la  aurora 
su  primer  albor, 
del  clarin  guerrero 
vibrará  la  voz. 

Tararí,  ti,  tí: 

tararó,  to,  to. 


A  Castilla  contra  infieles 
á  luchar  por  nuestro  Dios. 

¡Oh  valle  querido! 
¡oh  patria!  ¡oh  amor! 
con  vuestros  recuerdos 
á  la  guerra  voy. 
No  bien  la  manana 
luzca  su  arrebol, 
presto  acudiremos 
del  clarín  al  son. 

Tararí,  ti,  ti: 

tararó,  to,  to, 
A  Castilla  contra  infieles 
á  luchar  por  nuestro  Dios. 

IRARRAZABAL. 

¡A  luchar!  ¡á  luchar!  ya  vuestro  acento 
lesonar  en  el  alma  noble  siento. 
Mi  brazo  herido  por  infiel  cuchilla, 
aún  se  estremece  al  grito  de  Castilla. 
Viejo  é  inútil  ya  para  la  guerra, 
¿de  qué  sirvo.  Señor,  sobre  la  tierra;' 
Juventud,  aunque  la  nieve 
mi  altiva  frente  ha  cubierto, 
en  el  pecho,  nunca  muerto, 
oculto  tu  fuego  está. 
Si  para  guerreras  lides 
fáltanme  fuerzas  y  mano, 
otras  lides  por  anciano 
también  me  rechazan  ya. 

(Por  un  momento  cubre  una  nube  la  luna.) 

Parda  nube  que  envidiosa 
la  luz  tiene  aprisionada, 
su  vida  es  un  soplo,  nada; 
la  luna  reina  inmortal. 
La  vejez  intenta  en  vano 
ser  aún  más  que  el  alma  fuerte; 
al  fin  la  vejez  es  muerte 
y  el  alma  vida  eternal. 

(Repetición  del  coro  Duerma  quien  pudiere,  etc.); 


iDolorl. 


ESCENA  II. 
LEDIA.  DE  BUSTIÑAGA,  PEDRO  DE  IRARRAZABAL  y  ENRIQUE. 

Al  dirigirse  Irarrazabal  á  su  casa,  aparecerán  por  el  lado  opuesto  Lédia  y  Enrique,  dando 
evidentes  muestras  de  temor  y  sobresalto.  Irarrazabal  se  detiene. 

IRARRAZABAL. 

¿Quién  va? 

ENRIQUE. 

¡Señor!... 

IRARRAZABAL. 

¿Quién  sois? 

ENRIQUE. 
IRARRAZABAL. 

Si  son  penas  del  alma 
buscad  otro  doctor. 

ENRIQUE. 

Busco... 

IRARRAZABAL. 

Hablad. 

ENRIQUE. 

Aquí... 

LEDIA. 

Piedad. 

IRARRAZABAL. 

¿Mujer  hay  en  el  caso? 
pues  tiene  que  peosar. 

,  ENRIQUE, 

Dentro  de  esos  muros 

(Dirig-iéndose  á  la  casa  de  Irarrazabal.) 


que  cubre  la  hiedra, 
vive  quien  la  fama 
por  héroe  celebra. 
Cien  combates  luvo, 
cien  victorias  muestra; 
al  francés  impone, 
al  morisco  aterra. 
Y  el  láúburo  santo, 
del  cántabro  enseña, 
llevó  victorioso 
por  lejana  tierra. 
En  la  suya  aplaca 
N    civiles  contiendas. 
Su  valor  es  grande, 
su  virtud  austera. 
Noble  y  generoso, 
protección  dispensa 
al  que  oprime  triste 
la  fortuna  adversa. 

IRARRAZABAL. 

Ese  que  tú  pintas 
paladín  que  sueñas, 
es  el  pobre  viejo 
que  está  en  tu  presencia. 

LEDIA. 

¡Oh,  señor!  dejad  que  bese 
vuestra  mano  bienhechora. 

IRARRAZABAL. 

No,  por  Dios;  alzad,  señora, 
y  que  vuestro  llanto  cese. 
Que  yo  valga  poco  ó  mucho... 
es  verdad  que,  siendo  viejo, 
podré  daros  un  consejo, 
si  no  remedio.  Os  escucho. 

LEUIA, 

Mis  padres  no  conocí; 
sé  que  mi  cuna  mecieron, 
y  que  en  mi  infancia  murieron, 


dejándome  sola  á  mí. 
Sola  no,  que  más  valiera: 
la  avaricia,  y  no  el  amor, 
dióme  un  infame  tutor 
que  parentesco  fingiera. 
Y  tanto  mi  oro  le  halaga, 
que  por  gozarlo  seguro 
me  ofreció  su  amor  impuro 
Roberto  de  Bustiñaga. 

IRARRAZABAL. 

(Con  sorpresa  é  indig-nacion.) 

¿Bustiñaga  decís?...  Aún  de  mi  alma 
€se  nombre  fatal  turba  la  calma. 

Union  de  voces. 

IRARRAZABAL. 

Al  nombrarlo  sólo, 
¡oh  piadoso  Dies! 
late  violento: 
¡ay!  mi  corazón. 
Mi  semblante  enciende 
fuego  abrasador; 
temo  se  extravie 
mi  pobre  razón. 

LEDIA  A  ENRIQUE. 

Al  nombrarlo  sólo 
¡oh  piadoso  Dios! 
late  violento 
¡ay!  su  corazón. 
Su  semblante  enciende 
fuego  abrasador; 
temo  se  extravíe 
su  pobre  razón. 

IRARRAZABAL. 

(Como  esforzandose  por  olvidar  su  mal  oculto  rencor. 

Perdonad  si  el  recuerdo  del  pasado 
vuestra  dulce  esperanza  ha  disipado. 
La  paz  que  á  Bustiñaga  juré  un  dia 


—  10  — 

hoy  en  ves  la  confirma  el  alma  mia. 

(A  Ledia.) 

Roberto  es  ua  malvado. 

Volviendo  á  su  antig-uo  sentimiento  de  odio.  Momento  de  pausa. 
Recobrando  por  completo  la  calma. 

Seguid  la  historia  vueslra. 

(Dirigiéndose  á  Ledia  con  dulzura.) 
LEDIA. 

Mi  mano  en  los  altares 
reclama  por  la  fuerza; 
resisto  y  en  su  furia 
propónese  mi  afrenta. 
Entonces  no  vacilo, 
el  capitán  me  espera. 
¡Su  amor  vive  en  mi  alma, 
mi  amor  es  su  existencia! 
Y  huyendo  de  ese  monstruo, 
en  tanto  que  la  Iglesia 
la  unión  de  nueslras  almas 
á  bendecir  no  llega, 
el  capitán,  que  hoy  mismo 
partir  debe  á  la  guerra, 
á  vuestro  honor  me  fia: 
que  en  vos  mi  padre  vea. 

IRARRAZABAL. 

(Con    viva     emoción.) 

¡Oh  Dios!  su  dulce  acento 
me  hiere  y  me  consuela. 
¡Depósito  sagrado 
que  á  la  vejez  se  entrega! 
¿Por  qué  los  años  matan 
si  el  alma  nunca  es  vieja? 
Tomad,  hija,  mis  brazos: 
mi  casa  vuestra  sea. 

ENRIQUE. 

Pagaros  podrá  sólo 
mi  gratitud  eterna. 
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Union  de  voces. 

ENRIQUE    Á    LEDIA. 

Alma  de  mi  alma, 
dulce  queriibin, 
•^  si  en  la  guerra  muero^ 

¿qué  será  de  tí? 
Triste  pensamiento, 
no  me  hagas  sufrir. 
Salve  Dios  mi  vida 
para  ser  feüz. 

LEDIA  A  ENRIQUE. 

Alma  de  mi  alma, 
qu3  vives  en  mí, 
si  en  la  guerra  mueres 
debo  yo  morir. 
Por  tí  vivo,  Enriqi  e, 
só!o  para  tí. 
Salve  Dios  tu  vida 
para  ser  feliz. 

IRARRAZABAL. 

(Como  dominado  repentinamente  por  un  sentimiento  eg'oista  de  amor  hacia  Ledia.) 

Si  él  muere  en  la  guerra 
y  ella  queda  aquí... 
Tal  vez  con  el  tiempo 
sea  yo  feliz. 
Pensamiento  loco, 
no  sueñes  así, 
que  despiertas  luego, 
y  es  mucho  sufrir, 

ESCENA   III. 
Los  mismos:  ROBERTO  DE  BüSTIÑAGA,  pajes  y  gente  de  armas. 

Bustiñaga,  seguido  del  paje   su  confidente,  y  g'ánte    de  armas  sus  parciales,   entrará 
por  el  fondo  con  misterio  en  persecución  de  Ledia  y  Enrique.  Estos  é  Irarrazabal  perma- 
necerán junto  á  la  casa  de  este,  como  sorprendido  por  la  entrada  de  aquellos. 

BüSTIÑAGA  Y  COROS. 

(Se  oculta  'a  luna.) 

Tras  la  huella  de  su  paso 

ni  un  momento 'hemos  perdido: 
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poco  á  poco...  ¡chist!  ¡silencio! 
sorprenderlos  es  preciso. 
Ella  muera  emparedada: 
caiga  él  á  nuestros  filo;;: 

(Señalando  sus  espadas.) 

la  perfidia  y  el  ultraje 
piden  pronto  atroz  costigo. 
No  haya  perJon, 
ni  aun  compasión; 
Roberto  de  Bustiñaga, 
justa  es  tu  indignación. 

IRARRAZABAL. 

(Presentándose  ante  eUos. — BriU  i  la  luna.) 

Miserables  que  á  un  villano 
dais  servicio  por  dinero, 
si  hay  alguno  caballero, 
venga,  que  aún  tengo  una  mano. 
La  inocente  pers3guida 
tiene  ya  mi  protección: 
cobardes  cual  la  traición, 
no  arriesgáis  jamás  la  vida. 

Union  de  votes. 

BUSTIiíAGA     Y     CORO. 

(Retrocediendo  atemorizados.) 

¿Por  qué  tiembla  mi  acero 

sólo  á  su  voz, 

y  mi  conciencia  grita 

traidor,  traidor? 

Sin  duda  es  un  delirio 

de  mi  razón. 

Guarde  mi  pecho  ocultos 

odio  y  rencor. 

IRARRAZABAL,   ENRIQUE    Y    lEDIA. 

¿Por  qué  tiembla  su  acero 

Al     '    "^^ 

sólo  a  — —  voz, 
su 

y  su  conciencia  grita 

traidor,  traidor? 

No  es  un  vano  delirio 


—  13  — 

de  su  razón; 

su  pecho  guarda  ocultos 

od.o  y  rencor. 

(Despunta  el  dia. — Suena  un  clarín  cuyo  eco  se  repetirá  por  las  montañas.) 

IRARRAZABAL. 

(Con  entusiasmo.) 

Es  el  clarin  que  suena  en  la  montaña; 
corran  sus  hijos  á  i^alvar  á  España. 

Vánse  todcs.  Bustiñaga  y  sus  parciJes  por  el  fondo.  Ledia,  Enrique  é  Irarrazabal 
entrarán  en  la  casa  de  éste. 

ESCENA     IV. 

Coros  de  ambos  sexos,  pueblo  armado,  aldeanos,   acompañamiento 
general.  Después  IRARRAZABAL. 

El  clarin  se  dejará  oir  por  las  montañas  en  una  y  otra  dirección.  Aparecerán  distinta  y 
sucesivamente,  formando  grupos  en  representación  de  diferentes  aldeas,  los  coros,  pueblo 
y  acompañamiento  general  con  sus  músicos  y  bailarines.  La  disposición  y  colocación  ar- 
tística de  estos  gTupos  en  las  montañas  á  laxista  del  espectador,  es  obra  que  se  recomien- 
da muy  especialmente  á  la  inteligencia  del  director  de  escena.  A  su  tiempo  la  salida  del 
sol.  Irarrazabal,  atraído  por  el  canlo  del  Zorcico,  saldrá  de  su  casa,  y  colocándose  en  el 
centro  de  la  escena,  dirá  oportunamente  dirigiéndose  al  pueblo:  Cantos  de  amor,  de 
GUERRA,  etc. 

ZORCICO. 

1.° 

Hombres. 

Suena  el  clarin  guerrero; 
preciso  es  acudir: 
la  patria  es  quien  nos  llama; 
por  ella  hay  que  morir. 
Mi  valle  dejo  trisie, 
tristes  amor  y  hogar; 
válgame  en  la  campaña 
Andra  Mari  de  Iciar . 

Suena  el  clarin,  , 

tiri,  ti,  ti: 

nos  llama  ya, 

tara,  fa,  ta. 
Encienda  en  nuestros  pechos 
su  eco  sonoro  bélico  ardor; 
luchemos  sin  descanso, 
que  el  moro  caiga  sin  compasión. 
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Mujeres. 

S¡  la  patria  te  llama 
también  te  llamo  yo" 
entre  mi  amor  y  patria 
dejas  por  fm  mi  amor. 
Mira  qué  triste  quedo: 
¡ay!  vuelve  sin  tardar: 
válgate  en  la  campaña 
Andra  Mari  de  Iciar. 
Suena  el  clarín, 
tirí,  tí,  tí: 
te  llama  ya, 
tara,  tá,  tá. 
Encienda  en  vuestros  pachos 
su  eco  sonoro  bélico  ardor: 
luchar,  luchar  valientes 
la  media  luna  es  un  baldón. 

Coro  general,  todos  en  escena. 

Suena  el  clarín  guerrero,  e:c. 

IRARRAZABAL. 

Cantos  de  amor,  de  guerra  y  de  víct  )r¡a, 
de  un  gran  pueblo  mostráis  la  noble  historia. 

Al  doloroso  grito 

de  la  patria  infeliz, 

el  corazón  euskaro 

se  siente  ¡ay!  morir. 

No  llores,  patria  mia, 

que  aún  vive  para  tí 

la  fé  del  pueblo  vasco, 

que  muere  sin  gemir. 

Coro  general. 

Canta,  canta,  noble  pueblo; 

tu  cantar, 
es  el  canto  de  !a  patria 

inmortal. 

(Suena  un  clarin  ) 
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Eco  de  guerra  que  mi  pscho  inflama^ 
á  vencer  ó  morir  al  vasco  llama. 

ESCENA  V. 

Los  mismos:  LEDIA,  FRAY  TOMAS,  ENRIQUE,  BUSTIÑAGA,  pajes,  gente 
de  armas,  frailes  y  pueblo. 

Se  abrirán  las  puertas  del  convento,  oyéndose  los  acordes  de  un  órg-ano.  Los  principales 
personajes,  seguidos  de  sus  pajes,  g-entes  de  armas,  parte  del  pueblo  y  acompañamiento, 
entrarán  en  el  monasterio,  quedando  otros  en  la  puerta  del  mismo.  Durante  la  plegaria 
todos  se  arrodillarán.  Concluida  esta  saldrán  del  monasterio  los  que  en  él  entraron,  pre- 
cedidos de  Fray  Tomás  y  frailes.  Aquel  se  colocará  en  el  centro  á  cierta  distancia  y  al- 
tura en  las  montañas. 

Plegaria:  coro  interior  de  frailes. 

¡Oh  Virgen  poderosa! 
jOh  madre  cariñosa! 
Tus  hijos  predilectos 
hoy  á  la  guerra  van. 
Por  Cristo  y  su  doctrina 
con  noble  fé  divioa 
y  con  tu  auxilio  sanio, 
valientes  lucharán. 

(Los  coros  en  escena  repetirán  esta  plegaria.) 

FRAY  TOMAS. 

(Con  gran    expresión.) 

¡Oh  hijos  de  Vizcaya! 

en  vuestros  corazones, 

aún  vive  la  fé  pura 

que  alienta  empresas  nobles. 

La  Religión,  la  Patria, 

cual  misterioso  acorde, 

resuene  en  vuestras  almas 

y  el  entusiasmo  brote. 

La  pairia  entera  os  bendice, 

la  religión  os  acoje, 

y  que  el  Inrrinzi  de  guerra 

(Con  g'ran  entusiasmo.) 

repitan  valles  y  montes. 

(Repiten  todos  estos  dos  últimos  versas,  con  g-ran  entusiasmo.) 
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IRARIÍAZABAL  . 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  pobre  corazón, 
envidiosas  se  lamentan 
de  que  os  vais  y  no  voy  yo. 
Adiós,  adiós. 

LEDIA. 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  tierno  corazón, 
muestran  bien  del  alma  mia 
la  tristeza  y  el  dolor. 
Adiós,  adiós. 

BUSTIÑAGA, 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  duro  corazón, 
venenosas  cual  la  rabia 
las  produce  mi  ambición. 
Adiós,  adiós. 

ENRIQUE. 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  pobre  corazón, 
muestran  bien  que  el  alma  mia 
deja  aquí  todo  su  amor. 
Adiós,  adiós. 

FRAY   TOMAS    Y   FRAILES. 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  pobre  corazón, 
lleguen  puras  cual  plegaria 
hasta  el  trono  del  Señor. 
Adiós,  adiós. 

Coro  de  hombres. 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  pobre  corazón, 
muestran  bien  que  dejo  el  valle. 
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padre^  amigo,  hermauO;,  amor. 
Adiós,  adiós. 

Coro  de  imijeres. 

Estas  lágrimas  que  brotan 
de  mi  pobre  corazón, 
muestran  bien  que  me  abandonan 
padre,  amigo,  hermano,  amor. 
Adiós,  adiós. 

Movimiento  general  de  tierna  despedida.  Ledia  abrazará  á  Enrique,  quien  á  su  "vez  es- 
trechará la  mano  de  Irarrazabal.  Bustiñaga,  á  un  lado  de  la  escena,  rodeado  de  su  paje, 
algunos  de  sus  servidores  y  parciales,  revelará  en  su  rostro  y  acdtud  la  satisfacción  con. 
que  vé  la  partida  de  Enrique,  asi  como  las  intenciones  que  le  animan  respecto  á  Ledia. 
Todos  aquellos  que  se  supone  van  á  la  guerra,  serán  objeto  de  las  atenciones  que  recla- 
ma una  despedida  de  este  género.  Fray  Tomás  se  adelantará  también  para  despedir  á 
Enrique  y  á  sus  compañeros  de  armas.  En  este  momento  el  sonido  del  clarin  producirá 
en  todos  gran  sensación.  Fray  Tomás,  dominado  por  [ella,  dirá:  Es  la  seSal,  etc.,  y 
todos,  avanzando  hacia  el  proscenio,  cantarán  asimismo  con  el  mayor  entusiasmo:  A  la 
GUERRA,  etc.  Aparece  el  sol  iluminando  con  sus  vivos  resplandores  toda  la  escena, 

FRAY    TOMAS. 

Es  la  señal  que  os  llama  á  la  pelea; 
que  Dios  y  Patria  vuestro  lema  sea. 

TODOS. 

¡A  la  guerra!  ¡á  la  guerra! 
¡A  luchar!  já  luchar! 
Morir  por  la  patria 
es  vida  inmortal. 
El  libre  Euscalduna, 
cordero  en  la  paz, 
es  tigre  en  ¡a  guerra. 
¡Aurrerá!  ¡Aurrerá! 

(El  telón  bajará  lentamente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Salón  en  casa  de  Pedro  de  Irarrazabal,  decorado  y  amueblado  al  gusto 
de  la  época:  dos  grandes  ventanas  al  foro,  iDracticables,  con  vistas  al 
campo,  cuyo  aspecto  montuoso  deberá  semejarse  al  que  aparece  en  el 
primer  acto.  Entre  las  ventanas  chimenea  y  el  escudo  de  la  casa.  Dos 
puertas  á  cada  lado,  una  de  ellas  'de  paso  general.  Entre  las  dos  de  la 
derecha,  y  á  cierta  altura,  habrá  una  imagen  de  la  Virgen,  alumbrada 
poruña  lámpara.  Debajo  de  la  imagen  un  reclinatorio. 

ESCENA  PRIMERA. 
LEDIA  y  coro  interior  de  espíritus. 

Led¡:i  aparecerá  sentada  junto  á  la  ventana  de  la  izquierda,  recostada  en  ella  y  en 
actitud  de  lialjer  sido  sorprendida  por  el  sueño  cuando  velaba  esperando  la  vuelta  de  su 
amado  Enrique.  Vestirá  de  blanco,  y  su  figura  estará  bañada  por  los  rayos  melancólicos 
de  la  luna. 

Para  comprender  bien  esta  escena  é  interpretarla  en  su  virtud  con  acierto,  es  necesa- 
rio penetrarse  del  pensamiento  fantástico  que  en  ella  domina.  Ledia,  dormida  durante 
toda  la  escena,  obrara  por  efecto  del  sonambulismo  de  que  es  presa.  Su  actitud,  y  sus 
maneras  por  consiguiente,  deberán  responder  á  ese  estado.  Esta  escena  tiene  por  objeto 
materializar  el  sueño  que  embarga  la  mente  de  Ledia.  Así  es  que  los  cambios  de  luz  y 
demás  accidentes  escénicos,  que  se  indicarán  oportunamente,  deberán  sujetarse  á  las  pa- 
labras de  Ledia. 

Con  estas  explicaciones  podrán,  tanto  la  artista  que  ejecute  el  papel  de  Ledia,  ■^omo  el 
director  de  escena,  comprender  é  interpretar  acertadamente  el  pensamiento  del  autor. 

Una  pequeña  introducción  musical  abrirá  la  escena, 

Ledia,  dormida,  se  levantará  poco  á  poco,  mirará  hacia  las  montañas  y  se  expresará 
en  los  primeros  rnatro  versos  como  si  hablara  con  Enrique. 

LEDIA. 

Ven^  Enrique,  yo  te  llamo. 
¿No  Yes  que  muero  de  pena? 
Si  mi  alma  te  llevaste;, 
¡cómo  he  de  vivir  sin  ella! 
Melancólico  testigo 
de  mi  aflicción,  luna  bella, 
tú  que  mis  males  conoces, 
sírveme  de  mensagera. 
Cuando  con  tu  laz  divina 
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bañes  en  dulce  tristeza 
el  lugar  donde  mi  Enrique 
feliz  ó  infeliz  se  vea, 
un  tenue  rayo,  destello 
de  este  amor  que  me  enajena, 
haz  que  penetre  en  su  alma 
para  que  mi  angustia  sepa. 

Una  pequeña  pausa.  La  música  preparará  el  violento  cambio  de  sentimientos  é  impresio- 
nes que  en  Ledia  se  verificará.  Esta,  que  poco  á  poco  habrá  ido  separándose  de  la  venta- 
na en  que   apareció   dormida,   volverá   de  pronto  hacia  la  misma,  demostrando  en  su 
expresión  y  en  sus  actitudes  lo  que  dirá  con  sus  palabras. 

Mas  qué  miro  ¡oh  terror!  en  un  instante, 

(Mirando  á  la  luna.) 

fuego  abrasa  tu  pálido  semblante; 
y  su  luz  se  convierte  en  roja  llama, 

(Cambio  de  luz.) 

que  al  par  que  alumbra  io  que  toca  inflama. 
No  brillan  las  estrellas;  negro  velo 

(Oscuridad  en  el  fondo  y  en  la  escena.  Comienza  la  tempestad.) 

cubre  de  lulo  el  azulado  cielo. 
En  huracán  el  viento  se  desata, 
y  en  su  carrera  todo  lo  arrebata. 
Las  montañas  S3  inclinan  pavorosas: 

(Mirando  al  campo  por  la  ventana.) 

tiembla  la  tierra  que  se  parle  en  fosas. 
Funerarios  espectros  se  congregaa, 
y  sus  lúgubres  cantos  aquí  llegan. 

Se  aparta  do  la  ventana  sobrecogida  de  terror,  quedando  inmóvil  á  los  primeros  acentos 

del  coro. 

Coro  de  espíritus. 

Los  que  mueren  por  la  patria 
siempre  vivirán, 
que  la  historia  les  consagra 
la  inmortilidad. 

LEDIA. 

¡Morir!  ¡morir!  ¡terrible  desventura! 
mas  ya  la  vida  para  mí  es  la  muerte; 
acabe  con  mi  vida  mi  amargura, 

(En  el  delirij  de  su  pasión.) 
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pues  que  lo  quiso  la  contraria  suerte. 

Corre  hacia  la  ventana  de  la  derecha,  abriendo  sus  puertas  con  violento  empuje  y  dando- 

á  entender  su  intención  de  precipitr.rse  por  ella.  La  voz  del  coro  la  detiene  y  avanza    de 

nuevo  hasta  el  centro  del  escenario  poseída  'de  terror. 

Coro  de  espíritus. 
2." 

¿Dónde  corre  la  suicida? 

Maldita  será; 

Dios  perdona  al  desgraciado, 

nunca  al  criminal. 

Noble  ejemplo  le  presento, 

Oninza  inmortal, 

la  que  virgen  llevó  al  cielo 

su  amoroso  afán. 

A  las  últimas  palabras  del  coro,  Ledia  como  inspirada  por  la  relig-ion  se  dirigirá  hacia 
el  retablo  de  la  Vírg'en,  cayendo  de  rodillas  en  el  reclinatorio. 

LEDIA. 

Perdón,  perdón,  ¡oh  madre  de  clemencia! 
á  tí  me  acojo  en  mi  dolor  profundo; 
tú  de  mi  atiior  conoces  la  vehemencia 
que  intenta  en  vano  comprender  el  mundo. 

Breve  pausa.  Los  rayos  de  la  luna  iluminarán  de  nuevo  la  escena.  Ledia  se  levantará  del 

reclinatorio,  yendo  tranquilamente  á  colocarse  junto  á  la  ventana  en  la  misma  actitud  en 

que  apareció  al  principio.  La  luna  desaparecerá  y  después  los  primeros  rayos  del    dia 

entrarán  por  la  ventana. 

ESCENA  II. 

LEDIA  y  PEDRO  DE  IRARRAZÁBAL. 

IRARRAZABAL. 

Irarrazabal  entrará  por  la  primera  puerta  de  la  derecha,  pensativo  y  como  dominado  por 
un  profundo  sentimiento. 

Loca  esperanza  d'^.  mi  bien  soñado, 
alma  que  sufr  s  del  amor  la  pena; 
viejo  infeliz  que  vive  de  ilusiones, 
guarda  callado  lo  quo  tanto  anhelas. 
¡Amor!  ¡;imor!  tus  horas  son  coniadas: 
la  juventud  consume  tu  existencia, 
y  deja  sólo  á  la  vejez  los  arios 
que  con  pesar  en  desengaños  trueca. 

(Breve  pausa.  Vé  á  Ledia  y  conmovido  continúa  dirigiéndose  á  ella.) 
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Allí  cual  siempre  mi  esperanzi  vive; 
allí  cual  siempe  mi  dolor  se  aumenta; 
que  si  Enriquí  no  vuelve,  Ledia  muere, 
y  si  volviese  me  mataba  Ledia. 
Sí,  Ledia,  sí,  que  para  tí  mi  alma 

(Acercándose  á  Ledia.) 

dicha  inefable  de  ternura  encierra, 
y  la  vejez  á  tus  ardientes  rayos, 
tornarse  miro  verde  primavera. 
Yo  te  amo,  Ledia,  con  amor  profundo, 

((Cada  vez  con  más  pasión  y  aproximándose  más  á  Ledia,  hasta  Ueg'ar  á  tomarle  la  mano 

Óyelo  bien,  por  que  mi  angustia  sepas; 
yo  te  amo,  sí;  delirio  que  me  abrasa 
es  este  amor  que  á  comprender  no  llegas. 
¡Oh  blanca  mano  de  alabastro  hermoso! 
el  fuego  apa¿uti  que  mis  labios  quema: 

(La  besa.) 

¡yo  te  idolatro! 

LEDIA. 

(Como  soñando.) 

¡Enrique! 

{Irarrazabal  al  oir  este  nombre  se  aparta  de  ella  como  herido  por  los  celos.) 
IRARRAZvBAL. 

¡Ay  desdichado! 
¡Maldición! 

Ledia  á  este  grito  despertará  sobrecog-ida  de  terror,  y  al  ver  á  Irarrazabal  se  echará  ett 
sus  brazos  con  ternura. 

LEDIA. 

¡Oh,  terror!...  ¡Pedro! 

IRARRAZABAL. 

(Esforzándose  por  recobrar  la  calma.) 

¡Mi  Ledia! 

ESCENA   III. 
Los  mismos  y  FRAY  TOMAS. 

Ledia  é  Irarrazabal  al  ver  á  Fray  Tomas  se  dirig^Tan  precipitadamente  hacia  él,  co- 
giéndole cada  cual  de  una  mano,  que  besarán,  y  colocándose  respectivamente  á  uno  y 
o4ro  lado  del  mismo. 
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Poseídos  Ledia  é  Irarrazabal  de  los  seiilimienlos  que  reveían  al  final  de  la  escena  an- 
terior, de  acuerdo  con  ellos  interrogarán  a  Fray  Tomas  sin  ocuparse  el  uno  de  lo  que  'a 
otra  manifiesta.  A  Ledia  solo  le  preocupará  la  muerte  de  Enrique  que  ha  visto  en  sue- 
ños. Irarrazal)al  á  su  vez  pensará  únicamente  en  su  amor  hacia  Ledia.  Fray  Tomás  con- 
testará en  un  principio  á  ambos  sin  conocer  el  estado  en  que  se  hallan,  pero  oportuna- 
mente, seg-un  se  indicará,  se  impondrá  de  todo  lo  que  por  ledia  é  Irarrazabal  está  pa- 
sando. 

FRAY    TOMAS. 


Dios  OS  guarde. 


Padre! 


LEDIA. 

¡Qué  consuelo! 


IRARRAZABAL. 

¡Padre! 

FRAY  TOMAS. 

Hablad,  hablad. 

LEUIA. 

¿No  hay  más  dicha  que  en  el  cielo? 

FRAY  TOMAS. 

Sólo  allí  lodo  es  verdad. 

IRARRAZABAL. 

La  vejez,  ¿qué  vale? 

FRAY  TOMAS. 

Tanto 
comj  vale  la  experieocia. 

IRARRAZABAL. 

La  vejez  es  la  impotencia, 
el  dolor,  la  pena,  el  llanto. 

LEDIA. 

Dos  almas  enamoradas 
que  aquí  separa  la  muerte... 

FRAY   TOMAS. 

En  el  cielo  mejor  suerte 


—  23  — 
Deja  por  siempre  ligadas. 

IRARRAZABAL. 

(Reflexionando.) 

El  amor  nunca  envejece. 

FRAY   TOMAS. 

Mas  la  reflexión  le  calma. 

IRARRAZABAL. 

(Con  reconcentrada  pena.) 

¡Ay  del  alma  que  padece!... 

FRAY  TOMAS. 

Dios  tan  sólo  cura  el  alma. 

LEDIA. 

(Con  febril  exaltación.) 

Sueño  horrible  de  amargura 
mi  corazón  ha  tuibado: 
yo  he  visto  su  sepultura, 
yo  toqué  su  cuerpo  helado. 
¡Oh  mi  Enrique! 

Fray  Tomás  halla  en  el  triste  estado  de  Ledia  !a  ocasión  para  darle   la  noticia,  llegada 
al  monasterio,  de  la  muerte  de  Enrique. 

FRAY  TOMAS. 

Triste  aviso 
fué  del  cielo,  hija  infeliz. 

Ledia  dará  á  entender  el  dolor  q\xe  esta    noticia  le  causa.  Irarrazabal,  por  el  contrario, 
no  podrá  reprimir  en  el  primer  momento  cierta  satisfacción. 

Ante  Dios,  que  así  lo  quiso, 
rinde  humilde  la  cerviz. 

LEDIA. 

¡Ay  dolor!...  ¡Enrique  mió!... 
¡Padre!...  ¡Amigo!... 

(Se  deja  caer  en  los  brazos  de  Fray  Tomás.) 


IRARRAZABAL. 

(Aparte.) 


¡Alma  cruel!. 
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No  es  un  loco  desvarío; 
vivo  yo  y  ha  muerto  él. 

FRAY  TOMAS. 
(Fijándose  atentamente  en  Irarrazabal. —  Aparte.) 

Del  amor  la  llama  ardiente 

se  refleja  en  su  mirada... 

/Qué  sospecha!...  ¡Dios  clemente!... 

¡Oh  pasión  des'/enturada! 

LEDIA. 

(Avanzando  al  proscenio.  Con  profunda  tristeza.) 

No  es  vida  la  vi  Ja 
que  vive  sin  alma; 
es  sombra  que  gime, 
visión  es  que  vaga. 
Su  trisle  lamento, 
de  muerte  es  el  ansia, 
que  sólo  en  la  muerte 
feliz  vida  alcanza. 

Iiarrazabal,  al  oir  las  últimas  palabras  de  Lcdia,  se  acercará  &  ella,  dominado  por  la  pa- 
sión hasta  el  punto  de  querer  decirle:  Tü...  amante,  palabra  que  no  pronuncia,  porque 
adivinándola  Fray  Tomás  lo  impide  con  las  suyas. 

IRARRAZABAL. 

(Con  gran  expresión.) 

¿Morir  tú,  mi  Ledia? 
Terrible  palabra, 
que  hiere  á  este  viejo 
que  tanto  te  ama. 

LEDIA. 

(Expresándole  su  g-ratitud.) 

jOh  padre!...  ¡Mi  amigo! 

IRARRAZABAL. 

Tu  esclavo,  tu... 

FRAY  TOMAS. 

(Interponiéndose  entre  los  dos.) 

Calla... 
Su  duelo  no  insultes. 
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respeta  sus  lágrimas. 

Ledia  se  apercibirá    con  extrañoza  en  este   instante  del  amor  de  Irarrazabal  hacia  ella. 
Este  se  retirará  á  un  lado  confuso  y  entristecido  por  haber  dado  á  conocer  sus  senti- 
mientos. 

IRARRAZABAL. 

(Aparte.) 

Vendió  mi  secreto 
mi  loca  esperanza; 
cruel  desengaño 
tan  sólo  me  aguarda. 

LEDIA. 

(Con  pena.) 

Fingióme  un  afecto 
que  en  vano  ocultaba: 
no  es  padre  ni  amigo. 
¡Ay,  quién  lo  pensara! 

Oj'ese  ruido  que  produce   gente  de  armas  que  cercan  la  casa.    Irarrazabal,    exaltado 

todavía  por  las  impresiones  que  acaba  de  experimentar  y  sospechando  alguna  traición 

de  Bustiñaga,  se  dirig-irá  presuroso  á  una  de  las  ventanas,  y  dirá  desde  ella: 

IRARRAZABxVL. 

(Desenvainando  la  espada.) 

¿Quién  profana  mi  hogar,  quién  insensato 
á  mis  lares  ofende  y  no  lo  mato? 
Llegue  hasta  aquí  la  turba  fementida: 
ni  uno  tan  sólo  quedará  con  vida. 

FRAY  TOMAS. 

(Retirando  de  la  ventana  á  Irarrazabal.) 

La  prudencia,  señor^  os  aconsejo. 

IRARRAZABAL. 

(Envainando  la  espada.) 

Cobarde,  no;  prudente  como  viejo. 

LEDIA. 

Un  secreto  presagio  me  asegura 

que  me  aguarda  otra  nueva  desventura. 

ESCENA     IV. 
Los  mismos:  ROBERTO  DE  BUSTIÑAGA,  pajes  y  gente  de  armas,  par- 
ciales de  IRARRAZABAL  y  de  BüSTIÑAGA,  criados,  |pueblo. 

Bustiñag-a  entrará  seguido  de  sus  pajes,  g-entes   de  armas  y  parciales,  colocándose  á 
un  lado  de  la  escena.  Se  presentarán  también  en  ella,  colocándose  en  el  opuesto  lado,  los 
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parciales  y  criados  de  Irarrazabal.  Poco  á  poco,  y  como  atraído  por  el  suceso,  irá  entran- 
do el  pueblo.  Bustiñaga  é  Irarrazabal  estarán  uno  frente  al  otro.  Fray  Tomás  en  el 
centro.  Ledia  al  lado  de  los  parciales   de  Irarrazabal  y  como  sumida  en  un  profundo 

abatimiento. 

BUSTIRAGA. 

(Dirigiéndose  á  Irarrazabal  y  á  Ledia.) 

Perdonad  si  turbo  osado 
vuestro  plácido  reposo; 
cumplo  un  deber  enojoso 
por  la  ley  auorizado. 

(Muestra  un  pergamino  enrollado.) 

IRARRAZABAL. 

(No  pudiendo  contener  su  in üg'nacion.) 

¡Miserable.... 

FRAY   T   MAS. 

(Interponiéndose.) 

Pedro,  calma. 

PARCIALES  DE  BUSTIÑAGA  E  IRARRAZABAL. 

La  justicia  es  lo  primero, 
que  después  será  el  acero 
el  que  dispute  la  palma. 

FRAY  TOMAS. 
(Después  de  leer  el  pergamino,  que  habrá  tomado  de  manos  de  Bustiñaga.) 

Entre  el  guardador  legal 
y  el  ex; rano  interesado, 
el  guardador  ha  triunfado; 
esto  manda  el  tribunal. 
De  Roberto  á  la  morada 
volverá  Ledia  al  instante. 

(Devuelve  el  pergamino.) 

LEDIA. 

(Acercándose  á  Fray  Tomás.) 

jPadre  mió! 

FRAY   TOMAS. 

(A  ella  en  secreto.) 

Es  vuestro  amante. 
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LEDÍA. 

Decís  bien.  ¡Ay  desgraciada! 

IRARRAZABAL. 

No  será  sin  que  yo  muera: 
á  las  armas,  mis  amigos. 

{Echa  mano  á  su  espada  diiúg'icnclose  á  sus  parciales,  que  llacen  lo  mismo.) 
FRAY  TOMAS. 

Temerarios  enemigos, 
suspended  la  lucha  fiera. 

LEDIA. 
(Interponiéndose  y  conteniéndolos.) 

Basta  de  sangre  con  la  sangre  amada 
que  el  cuerpo  oculta  de  mi  Enrique  yerto. 

Coro  general. 

¿Ha  muerto  Enrique? 

LEDIA. 

Si,  mi  Enrique  ha  muer" o: 
ya  mundo  y  vida  para  mí  son  nada. 

Coro  general, 

(Con  tristeza.) 

Fué  valiente,  leal,  noble  y  nonrado. 

IRARRAZABAL  Y  BUSTIÑAGA. 

Fué  rival  de  mi  dicha  y  mi  ventura. 

LEDÍA. 

Fué  la  sola  ilusión  de  mi  a!raa  pura. 

TODOS. 

Paz  eterna  en  el  cielo  haya  logrado. 

Un  momento  de  silencio.  Se  oirá  la  voz  de  Enrique.  A  sus  primeros  acentos  la  sorpresa 
se  pintará  en  todos   los  semblantes.  Ledia  correrá  hacia  la  ventana,   quedando  en  ella 
como  presa  de  una  horrible  pesadilla. 
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ENRIQUE. 
(Por  dentro.) 

Suspiro  que  brolas 
de  mi  corazón, 
feliz  tú  que  puedes, 
primero  que  yo, 
decir  á  mi  Ledia 
mi  pura  iljsiou, 
que  vivo  en  su  vida, 
que  vive  en  mi  amor. 

Recuerdos  del  alma 
que  vive  de  amor, 
son  dulces  recuerdos 
que  DO  mueren,  no. 
Por  eso,  mi  Ledia, 
con  tierna  pasión, 
lu  imagen  querida 
mi  pecho  guardó. 

LEDIA. 

(En  un  atranque  de  pasión  y  avanzando  hacia  el  proscenio.) 

No  es  sueño,  no,  que  mi  razou  altera: 
mi  Enrique  vive  por  que  yo  no  muera. 


BUSTINAGA. 

(Con  rabia.) 


Suerte  fatal! 


IRARRAZAB  AL. 

(Con  pena.) 

¡Oh  sino  desgraciado! 
Coro  general. 

(Con  satisfacción.) 

No  ha  muerto  el  capitán. 

FRAY  TOMAS. 

(Con  religioso  acento.) 

¡Dios  sea  loado! 


—  29  — 

ESCENA  V. 
Los  mismos  y  ENRIQUE. 

Ledia  se  dirigirá  presurosa  al  encuentro  de  Enrique.  Los  dos   se  abrazarán  con  inefable 
gozo.  Conmoción  general. 

V  LEDIA. 

¡Enrique! 

ENRIQUE. 

¡Ledia!  ¡Celestial  ventura! 

BUSTIÑA.GA. 

(Retirándose  detrás  de  sus  parciales.) 

Odio  en  mi  alma  enciende  su  ternura. 

ENRIQUE. 

Dirig-iéndose  á  todos  los  que  indica,  abrazará  á  Irarrazabal,  dará  la  mano  á  algunos  y 
besará  la  de  Fray  Tomás. 

¡Pedro!...  ¡Amigos!...  ¡Señor!...  Luché  cual  bueno. 

Coro  general. 
Salud  al  vencedor  del  agareno. 

Union  de  voces. 

La  colocación  de  todos  los  personajes   y    el  coro,  deberá  ser  análoga    a  laque  tenian  al 
comenzar  la  escena  IV.  Sin  embarg"o,  para   el  mejor  efecto  de  toda  la  pieza  musical,  las- 
partes  principales  avanzarán  laacia  el  proscenio,  j  rocurando  queden  en  el  centro  Ledia, 
Enrique  y  Fray  Tomás, 

ENRIQUE. 

/  Por  Dios  y  la  patria 

cüQ  bélico  ardor, 
mi  vida  la  muerte 
sin  miedo  arrostró. 
Mas  un  peüsamiento, 
del  alma  ilusión, 
á  veces  la  calma 
de  mi  alma  robó. 
Por  tí,  Ledia,  vivo, 
que  mi  corazón, 
no  vive  en  mi  pecho, 
que  vive  en  lu  amor. 
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Q.iiso  el  hado  fatal  vencer  rai  arrojo; 

(Cambiando  de  expresión.) 

herido  cai-50  y  me  co  iterapla  inerte: 
á  Dios,  entonces,  y  á  mi  amor  me  acojo, 

(Con  pasión  ) 

y  Dios  y  amor  me  salvan  de  la  muerte. 
No  más  ausencias,  que  cual  tú  deploro; 

(A  Ledia  con  ternuia.) 

aate  el  aliar  m  iñana  serás  aiia, 

y  doquier  que  yo  vaya,  bim  que  adoro, 

iií  conmigo  vendrás,  mi  luz,  mi  guía. 

LEDIA. 

Por  Dios  y  la  patria 

con  bélico  ardor, 

su  vidala  muerte 

sin  miedo  arrostró. 

Mas  un  pensamie  iio, 

del  alma  ilusio  1, 

á  veces  1 1  calma 

de  su  alma  robó. 

Por  mí  sólo  vive, 

que  su  corazón 

no  vive  en  su  pe.  ho, 

que  vive  en  mi  amor. 
Quiso  el  hado  fatal  vencer  su  arrojo; 
en  vano  lucha  y  le  contempla  inerte: 
de  la  muerte  ya  mísero  despojo. 
Dios  y  mi  amor  le  salvan  de  la  muerte. 
No  más  ausencias,  que  cual  tú  deploro; 

(A  Enrique  con  ternura.) 

ante  el  altar  se  colme  mi  alearía, 

y  doquier  que  tu  vayas,  bien  que  adoro, 

irá  siempre  contigo  el  alma  mía.  . 

FR.\Y   TOMAS. 

Por  Dios  y  la  patria 
con  bélico  ardor, 
S'j  vida  la  maerte 
sin  miedo  arrostró. 
Masua  peasamiento, 
del  alma  ilusión. 
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a  veces  la  calma 

de  su  alma  robó. 

Por  tí,  Ledia,  vive 

tan  pura  pasión: 

proléjala  el  cielo; 

bendígala  Dios. 
Quiso  el  hado  fatal  veacer  su  arrojo; 
en  vano  lucha  y  le  contempla  inerte; 
de  la  muerte  ya  mísero  despojo, 
Dios  y  su  amor  !e  salvan  de  la  muerte. 
Acabe  ya  de  Ledia  el  triste  lloro; 
ante  el  ¡dtar  se  colme  su  alegiia; 
goce  feliz  Enrifue  su  tesoro, 
perla  del  valle,  su  esperanza  y  guia. 

IRARRAZABAL    Y   BUSTIÑAGA. 

Por  Dios  y  la  patria 

con  bélico  ardor^ 

su  vida  la  muerte 

sin  miedo  arrostró. 

Mas  un  pensamiento, 

del  alma  ilusión^ 

á  veces  la  calma 

de  su  alma  robó. 

Por  tí,  Ledia,  vive. 

jFunesta  pasión! 

La  pena  .       , 

- — í-r^—  en  raí  pecho 

La  Tdbia  , 

produce  su  amor. 

La  presencia  de  Enrique  yo  deploro : 

si  ante  el  altar  se  colma  su  alegría , 

perderé  desgraciado  ei  bien  que  adoro, 

morirá  de  dolor      ,    , 

: 1 — : —  ei  alma  mía. 

no  sera,  no_,  lo  jura 

Coro  general. 

Por  Dios  y  la  patria 
coa  bélico  ar Jor, 
su  vida  la  muerte 
sin  miedo  arrostró. 
Mas  un  pensamiento, 
del  alma  ilusión. 


á  veces  la  calma 

de  su  alma  robó. 
Quiso  el  hado  fatal  vencer  su  arrojo; 
en  vano  lucha  y  le  contempla  inerte: 
de  la  muerie  ya  mísero  despojo. 
Dios  y  eu  amor  le  stlvan  de  la  muerte. 
Acabe  ya  de  Ledia  el  triste  lloro; 
ante  el  altar  se  colme  su  alegría; 
goce  feliz  Enrique  su  tesoro, 
perla  del  valle,  su  esperanza  y  guia. 

FINAL. 
Union  de  voces. 

ENRIQUE. 

(Como  sorprenilido  viendo  á  Bustiñaga.) 

¡Roberto!...  ¡Qué  miro! 

IRARRAZABAL. 

(A  Enrique  con  mal  reconcentrado  odio.) 

Cual  siempre  traidor, 
tu  Ledia  me  roba. 

ENRIQUE. 

(Echando  mano  á  su  espada  y  dirig-iéndose  4  Busliñag-a.'  Fray  Tomás  lo  contiene 

¡Infame  traición! 

PARCIALES  DE  BUSTISAGA. 

Venguemos  la  injuria. 

LEDIA. 

(Con  pena  y  sobresalto.) 

¡Ay  mísero  amor! 


PARCIALES    DE    IRARRAZABAL. 

(En  actitud  amenazadora.) 

jBustiñaga  muera! 

Coro  de  mujeres. 

[■(Retrocediendo  con  terror.) 

¡Protéjanos  Dios! 
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FRAY   Tí  MAS. 

(Intcrponiúndose.) 

Dejad  los  aceros. 
¡Funesto  rencor! 
Un  fallo  reclama 
leal  sa  misión. 
Venidj  Ledia,  al  punto. 

(La  cog-e  de  la  mano  y  la  coloca  á  su  lado.) 

Fiad  en  mí  vos. 

(A  Enrique.) 

Mañana  la  Iglesia 

(A  Ledia.) 

con  mi  bendición, 
hará  que  por  siempre 
se  colme  tu  amor. 

CORO   GENERAL. 

Mañana  la  Iglesia 
con  su  bendición, 
hará  que  por  siempre 
se  colme  su  amor. 

ENRIQUE    Á    LEDIA. 

No  sé  por  qué  temo 
villana  traición: 
yo,  Ledia,  te  juro 
íaorir  por  tu  amor. 

LEDIA  A  ENRIQUE. 

No  sé  por  qué  temo 
villana  traición; 
yo,  Enrique,  te  juro 
morir  por  tu  amor. 

BUSTIÑAGA. 

(Dirig-iéndose  á  Fray  Tomás. — Aparte.) 

En  vano  pretende 
matar  mi  amb.cion; 
mañana  de  Ledia 
seré  dueño  yo. 
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PAECIALES    DE   BUSTIÑAGA. 

(Dirigjiéndoso  á  Fray  Tomáis  — Aparle.) 

Ed  vano  pretende 
matar  su  ambición; 
ya  Ledia  en  sus  garras 
por  siempre  cayó. 

IRARRAZABAL. 

(Dirig'iéndose  á  Bustiñaga. — Aparte.) 

Eq  vano  pretende 
saciar  su  ambición; 
yo  juro  mañana 
vengar  mi  dolor. 

La  situación  de  este  final  deberá  acomodarse  á  los  diversos  sentimientos  que  en  él  se 
manifiestan.  Fray  Tomás  conducirá  dulcemente  de  la  mano  á  Ledia  hacia  la  puerta  de 
paso  g-eneral.  Ledia  andará  con  lentitud  sin  apartar  la  vista  de  Enrique  en  señal  de  amo- 
rosa despedida.  Bustiñag^a,  con  aire  de  triunfo,  se  dispondrá,  seg:uido  de  sus  parciales,  á 
acompañará  Fray  Tomás  y  á  Ledia.  Enrique,  retenido  por  Irarrazabal,  sostendrá  fija  su 
mirada  en  aquella.  Pedro  á  su  vez  demostrará  en  su  actitud  el  deseo  que  lo  anima  de  to- 
mar pronta  venganza  de  Bustiñaga, 


riN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  en  casa  de  Roberto  de  Bustiñaga.  Al  frente,  galería  de  uno  á  otro 
lado  del  escenario,  con  escalinata  en  el  centro,  ambas  practicables,  y 
sosteniendo  aquella  arcadas  al  estilo  de  la  época,  las  cuales  dejarán 
ver  al  foro  un  jardin  ó  gran  patio  con  árboles.  Puertas  á  derecha  é  iz- 
quierda: una  de  aquellas  pequeña  y  secreta  y  otra  de  estas  por  su 
adorno  exterior  denotará  ser  la  de  la  capilla.  Al  levantarse  el  telón 
iluminará  la  escena  la  primera  luz  del  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 
ENRIQUE,  escudero  de  BUSTIÑAGA,  LEDIA,  por  dentro. 

Enrique   entrará  por  la  puerta  secreta,  precedido  del  escuelero,  dando  á  entender  que  le 
ha  ganado  y  que  se  iialla  de  acuerdo  con  Ledia  para  huir  con  ella,  librándola  de  las  ase- 
chanzas de  Bustiñaga. 

ENRIQUE. 

(Dirigiéndose  al  escudero.) 

Gracias,  amigo;  justa  recompensa 
os  probará  mi  gratitud  inmensa. 

(Vase  el  escudero  por  la  puerta  secreta.) 

Cárcel  infame  de  perfidia  llena, 

(Mirando con  indignación  á  tod oslados.) 

hoy  con  mi  astucia  rompo  tu  cadena; 
y  si  el  traidor  el  paso  me  estorbara, 
con  su  vida  la  infamia  aquí  pagara. 
¡Oh  LeJia  hermosa!  ¡dicha  de  mi  almal 

(Cambiando  de  expresión.) 

Recobre  en  tí  mi  corazón  ia  calma. 
Ledia  pura, 
mi  ventura, 
dulce  cden: 
yo  te  adoro; 
mi  tesoro, 
pronto  ven. 
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Ven  á  calmar  la  inquietud 

(Con  pasión.) 

de  mi  corazón  amante; 
nunca  mas  ni  un  solo  instante 
me  separaré  de  tí. 

LEDIA. 

(Por  dentro.  Recuerdo  de  la  plegaria  del  segundo  acto,) 

Madre  del  amor  hermoso, 
de  Iciar  Virgen  piadosa, 
tu  mirada  cariñosa 
nunca  se  aparte  de  mí. 

Enrique,  como  embelesado  por  la  voz  de  Ledia,  se  dirigirá  poco  á  poco  hacia  la  capilla  de 
donde  parte,  y  después,  avanzando  al  proscenio,  dirá  con  g-ran  entusiasmo  y  ternura. 

ENRIQUE. 

Ledia  hermosa,  candorosa, 

tu  oración, 
llegue  al  cielo  y  dé  consuelo 

á  tu  pasión. 

ESCENA  II. 
ENRIQUE  y  LEDIA. 

(Ledia  saldrá  de  la  capilla  y  se  precipitará  en  los   brazos  de  Enrique.) 

Union  de  voces. 

ENRIQUE. 
(Con  mucha  expresión  los  dos.) 

jLedia! 

LEDIA. 

¡Enrique! 

ENRIQUE. 

Dicha  y  calma 
logre  al  fin  nuestra  pasión; 
te  amo,  Ledia,  con  el  alma. 

LEDIA. 

Tuyo  es  mi  corazón. 
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ENRIQUE. 


Al  templo,  Ledia,  . 
te  llevaré, 
donde  consagre 
Dios  nuestra  fé. 

LEDIA.. 

El  santo  yugo 
yo  besaré, 
que  en  él  eterno 
mi  amor  veré. 

ENRIQUE. 

Tíuestro  amor  fortalecido 
por  el  cielo  bondadoso, 
será  tanto  más  dichoso 
cuanto  menos  conocido: 
que  del  mundo  los  engaños 
seducen  el  alma  pura, 
y  arrebatan  la  ventura 
trocándola  en  desengaños. 

LEDIA. 

Bendita  la  soledad 
del  amante  compañera; 
sin  ella  amor  no  tuviera 
suprema  felicidad. 
Por  eso  contigo  ansio 
vivir  sola  V  desterrada, 
amándote  y  siendo  amada 
cual  lo  siente  el  amor  mió. 

ENRIQUE. 

Huyamos,  pues,  de  aquí. 

LEDIA. 

(Se  dirig-en hacia  la  pueita  secreta.) 


Dios  nos  proteja. 
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ESCENA   III. 
Los  mismos.  ROBERTO  DE  BüSTIÑAGA  y  algunos  de  sus  parciales. 

Bustiñag-a  entrará  seg-uido  de  estos  por  la  puerta  secreta,  cortando  de  este  modo  el  paso- 
á  Ledia  y  Enrique.  Se  apoderarán  aquellos  de  este  y  Bustiñag-a  se  interpondrá  entre  los- 
mismos  y  Ledia,  '  ^ 

BUSTIÑAGA. 

Mi  patrono  Luzbel  salir  no  os  deja. 

(Con  risa  sarcástica.) 

ENRIQUE. 

(Con  exaltación.) 

Traición  infame,  torpe  villanía. 

BUSTIÑAGA. 

Infame  no;  astuta  como  mia. 

ENRIQUE  V 

(Con  tono  amenazador.) 

Pronto^  Roberto,  quedaré  vengado. 

(Los  parciales  de  Bustiñaga  se  llevan  á  Enrique  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA     IV. 
LEDIA  y  BUSTIÑAGA. 

Ledia  quiere  seguir  á  Enrique  y  Bustiñaga  la  detiene  poniéndose  delante  de  la  puerta 

secreta. 

LEDIA. 

Yola  muerte  también  quiet  o  á  su  lado. 

BUSTIÑAGA. 

(Con  fingida  ternu'a  acercándose  á  Ledia,  que  se  aparta  de  él  indignada.) 

TÚ  la  muerte;,  ¡Ledia  hermosa! 

LEDIA. 

Sellad,  miserable,  el  labio, 
y  el  agravio  con  la  injuria 
no  hagáis  mayor  en  mi  daño. 
Clavad  en  mi  amante  pecho 

(Cambiando  de  exjiresion  y  acercándose  á  Bustiñaga  ""on  ademan  resuelto.) 

vuestro  puñal  inhumano: 
pero  el  alma,  que  no  muere, 
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seguirá  siempre  adorando 

al  ser  que  le  da  la  vida, 

y  es  su  martirio  y  su  encanto. 

BUSTIÑAGA. 

(Con  calma.) 

Guarde  vuestra  vida  el  cielo 
cual  yo  de  guardarla  trato, 
y  guardad  vos  la  de  Enrique 

(Con  marcada  intención.) 

que  se  encuentra  en  vuestras  manos. 

LEDIA. 

(Sobresaltada  y  como  adivinando  el  pensamiento  de  Bustiñag'a.) 

¿Qué  decís?  ¡Horrible  duda! 

BUSTIÑAGA. 

Sólo  vos  podéis  salvarlo 
al  precio... 

LEDIA, 

¿De  mi  deshonra? 

BUSTIÑAGA. 

No,  jamás,  que  honrada  os  amo, 
y  esposa  ante  los  altart's 
pretende  mi  amor  llamaros. 

LEDfA. 

(Retrocede  y  sigue  con  entereza  en  la  exaltación  dg  su  dolor.) 

Nq  profanéis  ese  nombre; 
la  ambición  os  ha  cegado, 
y  el  amor  es  un  pretexto 
que  encubre  pértido  engaño. 

BUSTIÑAGA. 

(Con  mal  reprimido  enojo.) 

¡Ah_,  Ledia! 

LEDIA. 

Si  con  mis  bienes 
podéis  haceros  el  pago 
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de  la  vida  de  mi  Enrique, 
¿qué  más  queréis? 


BUSTINAGA. 

(Con  resolución.) 

Vuestra  mano. 

LEDIA., 


Eso  nunca. 


BUSTINAGA. 

(Se  dirig-e  hacia  la  puerta  secreta.) 

¡Muera  Enrique! 

LEÜIA. 

(Deteniéndolo  y  arrodillándose  delante  de  él.) 

¡Oh!  no,  cruel;  apiadaos 
de  mis  súp'icas  amantes, 
de  mi  dolor  y  mi  llanto. 
Cuanto  yo  tengo  y  poseo 
firmaré  que  os  lego  y  mando; 
me  daréis  después  la  muerte, 
y  así  quedareis  pagado. 

BUSTINAGA. 

(Insistiendo  con  energ-ía.) 

Vuestra  mano. 

LEDIA. 

i(Se  levanta  y  aparta  á  un  lado) 

¡Qué  tormento! 
¡Socorredme,  cielo  santo! 
¡Dios  mió!  ¡Madre  adorada! 

Después  de  una  breve  pausa,  en  que  parece  que  lucha  entre   su  amor  y  el  deseo  de  qu« 
Enrique  viva,  se  dirig-e  á  Bustiñag-a  con  abatimiento. 

Perdón,  Enrique,  te  salvo. 

(Aparte.) 

Vuestra  víctima  se  rinde: 

(A  Bustiñaga.) 

viva  Enrique. 
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BUSTIÑAGA. 

(Con  marcada  satisfacción.) 

Ya  he  triunfado. 

(Aparte.) 

Vivirá.  ¡Dulce  yicloria! 

(A  Lcdia.)  • 

LEDIA. 

(Con  tristísimo  acento.) 

De  luto,  dolor  y  llanto. 

Sale  Ledia  por  tina  de  las  puertas  de  la  derecha  y  Bustiñag-a  por  la  izquierda.  Es  pleno 

dia. 

ESCENA  V. 
FRAY  TOMAS,  seguido  de  frailes:  coro  interior  de  ambos  sexos. 

FRAY   TOMAS. 

(Con  tristeza.) 

Al  entrar  ¡ch  mi  Dios!  en  esta  casa, 
no  sé  qué  nube  por  mi  mente  pasa: 
de  temor  y  de  pena  triste  nube 
nace  en  el  alma  y  á  la  mente  sube. 

(Se  coloca  en  el  centro  de  la  escena,    rodeado  de  todos  los  frailes.) 

Rogad,  hermanos,  por  que  Ledia  pura, 
ante  el  altar  hoy  logre  su  ventura. 

FRAILES. 

Feliz  enlace  que  de  Dios  merece 
la  santa  bendición  que  lo  ennltece. 

Union  de  voces. 

FRAY  TOMAS  Y  FRAILES. 

(Avanzando  al  proscenio) 

Casto  amor  que  en  dulce  calma 

no  conoce  la  amargura 

del  amor  que  el  mundo  apura 

en  las  borrascas  del  alma; 

tú  vives  en  so! edad 

dentro  del  alma  piadosa, 

para  gozar  la  dichosa 
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vida  de  la  caridad. 
La  caridad  es  amor 

(Con  pasión.) 

que  en  el  cielo  rcísplaadece, 
porque  sellada  aparece 
con  sangre  del  Redeotor. 
Del  amor  es  un  trofeo, 
que  pregona  su  ventura, 
la  féque  el  esposo  jura 
ante  el  altar  de  himeneo. 
Santo  amor,  afecto  humano 
que  nos  dá  pena  y  consuelo; 
lazo  que  nos  une  al  cielo, 
del  corazón  soberano. 
En  el  mundo  turbulento 
y  en  la  celda  silenciosa 
penetra  la  esencia  hermosa 
de  ese  puro  sentimiento. 

CORO   INTERIOR  DE    HOMBRES. 

Bacanal. 

Celebren  su  triunfo 
poder  y  ambición; 
esposa  y  fortuna 
Roberto  alcanzó. 
Amores  del  alma, 
falaz  ilusión: 
sentidos  que  gozan 
es  mucho  mejor. 

FRAY  TOMAS  Y  FRAILES. 

(Como  aterrorizados  por  la  bacanal.) 

¡Oh  VOZ  del  infierno! 
¡Fatídica  voz! 
tú  niegas  el  alma, 
negando  el  amor. 

CORO    INTERIOR   DE   MUJERES. 

Celebre  su  ti  iunfo 
la  torpe  ambición, 
que  paz  y  ventura 
de  un  alma  arrancó 
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Riquezas  consigue 
la  infame  traición, 
mas  no  espere  nunca 
respeto  ni  amor. 

FRAY    TOMAS    Y    FRAILES. 

(Recobrando  la  calma,] 

¡Oh  voz  de  consuelo! 
¡Dulcísima  voz! 
Tú  sales  del  alma, 
tú  vives  de  amor. 

Estando  el  interés  de  esta  escena  en   el  contraste    de  los  coros,  se  procurará  el  mayor 
acierto  en  su  colocación. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.  LEDIA,  BUSTIÑAGA,  damas,  escuderos,  pages,  gente  de 
armas,  parciales  y  criados  de  BüSTIÑAGA.  Coro  general   de  ambos 

sexos. 

Ledia,  lujosamente  vestida  con  el  trage  de  desposada  y  contrastando  las  g-alas  que  le 
adornan  con  la  palidez  y  tristeza  de  su  semblante,  aparecerá  seguida  de  las  damas  por  una 
de  las  puertas  de  la  derecha  en  dirección  á  la  capilla,  cuyas  puertas  abrirán  dos  criados. 
Bustiñaga,  seg'uido  asimismo  de  escuderos  y  pajes,  entrará  por  la  izquierda  con  la 
oportunidad  que  se  indicará.  Fray  Tomás  y  los  frailes  ocuparán  el  centro  de  la  escena,  y 
á  uno  y  otro  lado  se  colocarán  los  demás  personajes  y  el  coro  general.  Un  pequeño  pre- 
ludio musical  abrirá  la  escena. 

FRAY   TOMAS. 

(Con  sorpresa.) 

¡Ah!  ¡Qué  miro!  ¡Ledia! 

LEDIA. 

(Acercándose  temerosa  á  Fray  Tomás.) 

¡Padre! 

FRAY   TOMAS. 

(En  tono  severo.) 

¿Qué  tus  galas  significan? 

LEDIA. 

(Con  profundo  abatimiento.) 

Son  las  galas  de  la  muerte. 
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bustiSaga. 


Entrando  precipitadamente  con  los  pajes  y  escuderos,  como  queriendo  evitir  que  Ledia 
explique  la  cansa  de  su  dolor. 

Del  amor  dulces  primicias. 

FRAY  TOMAS. 

¿Del  amor?... 

bustiSaga. 

Que  cuerdo  triunfa 
de  la  loca  fantasía. 

FRA.Y  TOMAS. 

(Comprendiendo  la  situación  y  revistiéndose  de  toda  su  autoridad.) 

No  es  un  sueño  cuanto  pasa. 
¿Dónde  Enrique?  ¡Atroz  perfidia! 
Ledia,,  hablad. 

BUSTIÑAGA. 
(A  Ledia  en  secreto.) 

Tened  en  cuenta 
que  de  vos  pende  una  vida. 

LEDIA . 

(Aparte  y  revelando  en  su  aflicción  la  lucha  de  sus  afectos  ) 

¡Oh  tormento!  ¡Lucha  horrible! 

FRAILES, 

Ledid;,  hablad. 

GENTES   DE    ARMAS. 

En  la  capilla. 

(En  actitud  de  dirig-irse  á  ella.) 

FRAY  TOMAS. 

(Interponiéndose.) 

Deteneos^,  yo  h  mando. 

LEDIA. 

¡Ay  dolor!  ¡Ay  madre  mia! 

Cae  desmayada.  Las  damas  se  apresurarán  á  levantarla,  la  sientan  en  un  sillón  y  la  ro- 
dean prodigándola  sus  cuidados. 
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BUSTISAGA. 

(Queriendo  apioximarse  á  olla.) 

¡Ledia! ... 

PARCIALES     DE   BUSTIÑAGA. 

(Con  la  misma  intención.) 

jLedia!... 

FRAY  TOMAS. 

(Interponiéndose  y  con  tono  severo.) 

Alrá^,  verdugos. 
Al  desmayo  está  rendida. 

(Los  frailes  rodean  á  Ledia,  quedando  á  un  lado  de  la  escena.) 

BüSTlÑAGA. 

(A  Fray  Tomás.) 

De  mi  casa  holláis  los  fueros. 

FRAY  TOMAS. 

(A  Bustiñaga  avanzando  al  proscenio.) 

Y  vos  los  de  la  justicia. 

BUSTIÑAGA. 

(Aparte.) 

¡Oh  rabia! 

(A  Fray  Tomás.) 

Salid  al  punto. 

PARCIALES  DE  BüSTlÑAGA. 
(Adelantando  hacia  Fray  Tomás.) 

Sí,  salid. 

FRAY    TOMAS. 

Turba  maldita. 

(Todos  retroceden.) 

Mi  autoridad  os  condena. 

CORO  GENERAL. 

¡Oh  terrorl 

FRAY  TOMAS. 

Pronto  las  iras 


—  46  — 

del  cielo  darán  casiigo 

1  •      '  • 

a  vuestras  lenguas  impías. 

Oyense  voces,  ol  choque  de  ar.iias  y  el  sonido  apresurado  de  una  campana.  La  sorpresa 
se  manifestará  en  todos.  Bustiñag'a  avanzará  colocándose  en  el  centro  de  la  escena,  y  pre- 
sumiendo el  pelig'ro  que  le  cerca  excitará  á  la  defensa  á  sus  jiarciales  y  gentes  de  armas. 
Algunos  de  aciucllos  subirán  á  la  galería  y  bajarán  dando  á  entender  la  certeza  (Jel  peli- 
gro que  les  amenaza. 

BUSTIÑAG.V. 

La  campana  y  el  acero 

que  h  ly  traición  á  un  tiempo  gritan. 

¡A  las  armas! 

PARCIALES  DE  BUSTIÑAGA  Y   GENTES  DE    ARMAS. 

(Desnudando  ¡as  espadas.) 


A  las  armas! 


i 

FRAY  TOMAS. 

Y  nosotros  con  la  vida 
defendamos  la  de  Ledia, 
pidiendo  al  cielo  justicia. 

En  tanto  Fray  Tomás  dice  estos  versos,  Bustiñaga  saldrá  precipitadamente  por  una  de 
las  puertas,  seguido  de  sus  parciales  y  gente  de  armas.  Muchos  de  los  unos  y  de  la  otra 
y  criados  cruzarán  la  escena  y  la  galería  en  distintas  direcciones.  Momentos  de  con- 
fusión. 

ESCENA  VII. 
LEDIA  y  algunas.de  sus  dama?,  FRAY  TOMAS  y  Frailes. 

Ledia    seguirá  desmayada  como    en  la  escena  anterior   y  rodeada    de  algunas  de   sus 
damas,  que  la  ocultan  á  la  vista  del  público.  Durante  el  coro  de  frailes  no  cesará  de  oirse 
el  ruido  sordo  de  voces  y  armas, 

FRAY   TOMÁS    Y  FRAILES. 

Piedad  y  justicia 

loguemos  á  Dios, 

que  es  justa  y  piadosa 

nuestra  religión.  ^ 

Virtud  y  constancia;, 

pureza  y  amor, 

reciban  del  cielo 

justo  galardón. 
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ESCENA  VIII. 

Los  mismos.  IRARRAZABAL,  ENRIQUE  después:  escuderos  y  pages  de 

IRARRAZABAL  y  deBUSTIÑAGA.  gente  de  armas,  pueblo,  criados,  coro 

general  de  amhos  sexos. 

Irarrazabal  entrará  por  la  puerta  del  foro,  espada  en  mano,  seg'uido  de  sus  pajes, 
escuderos,  parciales  y  g-ente  de  amias,  todos  en  actitud  de  vencedores.  Contrastando  con 
estos  se  presentarán  desarmados  y  vencidos  los  parciales  y  servidores  de  Bustinaga.  Poco 
á  poco  irán  entrando  los  criados,  el  pueblo  y  coro  g-cneral.  Los  frailes  g'uardarán  su  po- 
sición junto  á  Ledia. 

IRARRAZABAL. 

(Avanzando.) 

La  perfidia  en  Roberto  halló  castigo; 

murió  con  él  mi  único  enemigo. 

No  mi  venganza.  Dios  le  ha  castigado. 

FRAY  TOMAS. 

Dios  perdona.  ¿Y  E  arique? 

(En  este  momento  aparece  Enrique  por  la  puerta  secreta.) 

IRARRAZABAL. 

(Señalando  á  Enrique.) 

Se  ha  salvado. 

Fray  Tomás  é  Irarrazabal   se  precipitarán   hacia   Enrique,   estrechándole   entre    sus 

brazos. 

LEDIA. 

(Como  saliendo  de  un  profundo  letargo.) 

¡Sueño  cruel,  que  turba  mis  sentidos! 

(Al  oir  su  voz,  Enrique  corre  hacia  ella  y  le  da  sus  brazos.) 
ENRIQUE. 

¡Ledia  mia! 

LEDIA. 

¡Mi  Enrique! 

IRARRAZABAL. 

(Con  tristeza,  aunque  satisfecho  de  su  conducta.) 

¡Al  fin  unidos! 
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LEDIA. 

(A  Fray  Tenias  besándole  la  mano  con  cariñoso  respeto  ) 

¡Padre  mió!  ¡Señor! 

(A  Irarrazabal  con  afectuoso  temor.) 

IRAKRAZABAL. 

Después  de  un  instante  de  pausa,  en  que  parecerá  como  que  aún  lucha  con  el  recuerdo  de 
su  amor,  abrazará  á  Ledia  con  efusión  tiernísima. 


Hija  querida! 


LLDIA. 

(A  IrarrazabaV  con  dulce  desconfianza,) 

¿Vos  mi  padre  seréis? 

IRARRAZABAL. 

Toda  mi  vida. 
Os  devuelvo  el  depósito  sagrado. 

(Cogiendo  á  Ledia  de  la  mano  y  presentándosela  á  Enrique.) 
ENRIQUE. 

Fuisteis  bueno  y  leal. 

IRARRAZABAL. 

Fui  sólo  honrado. 

(Avanzando  al  proscenio  y  dirigiéndose  á  los  vencidos.) 

Libertad  y  perdón  para  el  vencido. 

(Movimiento  general  ae  gratitud  y  contento.) 

De  virtud  y  de  amor  el  triunfo  ha  sido. 

FRAY   TOMAS. 

"■  (Con  acento  solemne  ) 

Triunfo  santo  de  paz  y  de  alegría, 
que  Dios  concede  á  quien  en  Él  confía. 

Todos  repetirán  estos  dos  últimos  versos  poseídos  de  júbilo. — El  director  de  escena  cui- 
dará de  la  colocación  acertada  y  conveniente  de  todos  los  personajes  que  intervienen  en 
este  final  para  que  resulte  un  buen  cuadro. 

FJQSr  DEL  DRAMA. 


